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      Queridos lectores y lectoras:




       




      Estoy encantada de presentaros a (un redoble mágico de tambor, por favor)… ¡Mirabella Starspell! Es mitad bruja, mitad hada ¡y un auténtico torbellino!




      Mirabella vive con su madre, que es una bruja, su padre, que es un hada, y su hermano Wilbur. Le encanta hacer hechizos de bruja bajo la luz de la luna, pero también la naturaleza y la magia de las hadas.




      En esta historia, Mirabella tiene absolutamente prohibido llevar su sombrero de bruja y su caldero al encuentro anual de las hadas, pero no siempre le gusta hacer lo que le dicen… De hecho, Mirabella disfruta bastante haciendo travesuras por donde quiera que va.
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      Además, por hacer solo una pizquita pequeñísima de magia brujesca, ¿qué podría salir mal?




      La familia de Mirabella es especial, y los fans de Isadora Moon probablemente ya la conozcan, porque Mirabella… ¡es su prima!




      Isadora y Mirabella ya han vivido aventuras antes, pero esta es la primera vez que Mirabella protagoniza su propia historia, así que preparaos una taza de chocolate caliente, poneos cómodos... ¡y disfrutad de Mirabella y el hechizo del dragón!




       




      Feliz lectura,




      Clare Whitston




      Editora del universo de Isadora Moon y de Mirabella




      [image: pag4b.jpg]


    


  


[image: ]




  [image: ]




    

      [image: cap1.jpg]




      —¡NADA de magia de bruja! —dijo papá, sacudiendo el dedo hacia mí.




      Era sábado por la mañana y allí estábamos todos juntos en el comedor tomando el desayuno. Mi madre, mi padre, mi hermano Wilbur y yo.
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      —Recordad —dijo papá—, es una celebración de hadas. ¡La más importante de todo el año! No quiero ver ninguna de vuestras cosas brujescas esta noche en el baile del solsticio de verano. Nada de calderos, nada de frascos con pociones… ¡y nada de sombreros puntiagudos!




      —¡Nada de calderos! —exclamé asombrada—. Pero ¡si yo siempre voy a todas partes con mi kit de pociones de viaje!
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      —Lo sé —dijo papá—. Y al parecer siempre te mete en muchos líos.




      —¿Líos? —pregunté yo, haciéndome la sorprendida.




      —Sí —dijo papá—. Y este año no quiero ninguna travesura en el baile del solsticio. Esta noche debes abrazar tu lado de hada. ¿Por qué no desempolvas tu varita mágica? Nunca te veo usarla.




      —¡Porque es una porquería! —me quejé—. Solo hace magia… aburrida.




      Papá levantó las cejas hacia mí y sacudió las alas enfadado. Había estado a punto de decir «magia buena», pero me contuve a tiempo.
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      —Papá tiene razón —intervino mamá—. Wilbur y tú debéis abrazar vuestro lado de hada durante esta noche —nos sonrió con sus labios pintados de morado oscuro—. Al fin y al cabo, ambos sois mitad hada.




      Wilbur suspiró. Odia que le recuerden que es mitad hada. Le da vergüenza, y preferiría ser brujo del todo. A mí no me importa tanto. Puede ser útil para salir de apuros. ¡La gente nunca espera que las hadas sean traviesas!
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      —Por papá, nos esforzaremos TODOS al máximo para ser lo más «hada» que podamos —dijo mamá, y yo la miré sorprendida. Mamá es cien por cien bruja, y nunca podría imaginarla intentando «ser hada». Le encanta dar vueltas en su escoba, reírse como una bruja y hacer pociones. ¡A veces hasta es algo traviesa también!




      —Trato hecho, entonces —dijo papá. Tomó un trago de su té de néctar de flores y nos miró con alegría por encima del borde de la taza. Mamá le dio un crujiente mordisco a su tostada espolvoreada de arañas.
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      Volví la mirada hacia ellos y pensé en lo feliz que sería papá si Wilbur, mamá y yo abrazáramos nuestro lado de hada durante esa noche. Decidí que haría todo lo posible para ser buena. ¡Nada de pociones, nada de calderos y nada de sombreros puntiagudos!
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      No tardé mucho en prepararme para la fiesta. Recogí algunas flores del jardín para ponérmelas en el pelo. Después me colé en el vestidor de mamá y me eché sus perfumes hasta oler a mazapán y bayas moradas. Mamá siempre tiene los mejores perfumes. ¡Muchos los inventa ella misma!
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      Luego volví a mi habitación y rebusqué en el baúl de mis juguetes hasta encontrar la vieja varita de hada, todavía sin estrenar. Estaba justo en el fondo, enredada en los collares que mi amiga Carlota me había regalado. Carlota es mi mejor amiga de la escuela de brujas, y siempre estamos haciendo planes y tramando cosas juntas.
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      Saqué la varita y los collares, y me puse a desenredarlos. ¡Se me había olvidado que los tenía! Ambos llevaban unas cadenas largas de plata y, colgando de cada uno, un frasquito para pociones.




      —Son para cuando tengas que hacer algo a escondidas —me había dicho Carlota—. ¡Puedes llevar contigo tus pociones adonde vayas!




      Me quedé mirando los collares, y mi cabeza se puso a pensar rápidamente: le había prometido a papá que solo llevaría mi varita de hada al baile del solsticio, pero seguro que no haría ningún daño con un poquitín de magia brujesca… ¡Nunca se enteraría! Además, no estaba pensando «utilizar» los frascos de pociones. Simplemente quería «llevarlos» conmigo. Sería bonito. Me gustaba la idea de tener un secretito de bruja en el baile de solsticio.




      Empecé a sentir que mis dos mitades chocaban entre sí. Mi lado de hada decía que dejara los frascos de pociones en casa. Que solo llevara la varita y que me portara lo mejor que pudiera, por papá. Pero mi lado de bruja decía lo contrario.




      Y normalmente mi lado de bruja gana.
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      Cinco minutos después, me encontraba subiendo a toda velocidad la escalera de caracol de la torre más alta de nuestra casa. La llamamos el Torreón de Bruja y es donde mamá guarda todos los ingredientes de sus pociones, su libro de hechizos y su caldero. Mamá siempre tiene los mejores ingredientes para pociones, los más caros y los más bonitos. ¡Mucho mejores que los míos! Me apetecía llenar los frasquitos de cosas brillantes y preciosas. Algo que quedara bien en un collar. Al fin y al cabo, solo era parte de mi look. No iba a utilizarlos.
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      Levanté la vista hacia las estanterías que recubrían las paredes curvadas de la habitación de la torre, y me pregunté qué ingredientes podía meter en mis frasquitos. Había tarros con escamas de sirenas, remolinos de aliento de dragón y destellos de brillo de estrellas. Había ungüentos extraños, tubos de ensayo de cristal y pétalos de flores secas. Arriba del todo había una fila de frascos llenos de bicharracos que no quería mirar porque me daban escalofríos. Al final, bajé el tarro de aliento de dragón y una pequeña botella de semillas moradas brillantes. No estaba segura de lo que eran, pero quedarían preciosas en los frasquitos de mis collares.
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      A las ocho en punto estábamos todos preparados para salir. Mamá se había puesto un vestido malva y una corona de flores, con la que parecía estar rara e incómoda. Wilbur no estaba muy contento con sus pantalones de color lavanda y su camisa con una flor. Pero papá estaba radiante.




      —¡Estamos todos maravillosos! —dijo—. ¡Tenemos un aspecto muy de hadas! ¡Me alegro de que hayas encontrado tu varita, Mirabella!




      —¡Ah, sí! —dije, sacudiéndola en el aire para que una lluvia de chispas cayera sobre nosotros—. ¡Yo también me alegro!




      Papá parecía tan satisfecho que de pronto me sentí culpable por los dos collares que llevaba en el pecho debajo del vestido. Pero me recordé a mí misma que no pensaba usarlos.




      —¿En serio tenemos que ir? —preguntó Wilbur mientras mamá sacaba nuestras escobas del armario del recibidor. Yo me puse mi capa lila de hada hecha de pétalos de flores de verdad.




      —¡Por supuesto que sí! —dijo mamá—. ¡Es parte de la cultura de hadas que has heredado! ¡No deberías avergonzarte así de ser mitad hada, Wilbur!




      —¡Ser hada es maravilloso! —dijo papá, hinchando el pecho con orgullo.
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      Llevaba puesto un elegante traje hecho de hojas. Tenía un aspecto muy mágico.




      —Las hadas tienen un trabajo fundamental que hacer en este planeta —dijo—. ¡El trabajo más grande de todos! Hacemos todo lo que podemos para cuidar la naturaleza. La naturaleza es importantísima.




      Wilbur resopló, aunque parecía un poco menos avergonzado. Mamá nos pasó nuestras escobas y salimos por la puerta principal. Wilbur y yo solo podemos volar en escoba, porque no tenemos las alas de hada de papá. A veces me sentía un poco decepcionada por eso. ¡Me habría gustado tener alas!
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      Mamá cerró la puerta con llave y papá echó a volar.




      —¡Vamos! —dijo entusiasmado mientras mamá, Wilbur y yo nos elevábamos por el aire detrás de él—. ¡Que no queremos llegar tarde!
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      Tuvimos que volar mucho de camino al lugar donde se hacía el baile del solsticio. Cuando llegamos, anochecía y yo tenía hambre, pero no pude contener los gritos de asombro mientras volaba con mamá y Wilbur en círculos sobre la fiesta.




      Habían encendido una gran hoguera en un claro de un enorme bosque y habían colgado de los árboles lucecitas de colores. Había mesas y mesas llenas de deliciosa comida de hadas: tartas de fresa, galletas de caramelo y sándwiches de pétalos. Me sonaron las tripas. ¡La comida de hadas es la mejor!
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      —¡Mirad! —dijo papá señalando con el dedo—. ¡Ahí está mi hermana Cordelia y también vuestro tío Bartolomeo!




      Bajó volando hacia una multitud de hadas y todos le seguimos. ¡Me hacía mucha ilusión ver a mi prima Isadora Moon! Isadora es medio hada como yo, pero su padre, Bartolomeo, es un vampiro, por lo que ella es mitad hada, mitad vampiro.




      —¡Oh, qué bien! —dijo mamá—. ¡No seremos los únicos raros de la noche!
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      —¡Isadora! —chillé, aterrizando en el suelo con un derrape y dándole un gran abrazo.




      —¡Mirabella! —dijo Isadora. Parecía encantada de verme y batía sus pequeñas alas de vampiro por la emoción.




      A Pinky, que daba saltos a su lado, le acaricié la cabeza. Pinky era el muñeco favorito de Isadora, hasta que su madre le dio vida con su varita mágica. La verdad es que siempre me ha dado un poco de envidia. Ojalá yo tuviera mi propia mascota especial. Mamá tiene un gato negro, pero no se porta muy bien.




      —¡Vamos a comer algo! —dije—. ¿Has visto todas las tartas?
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      —¡Sí! —dijo Isadora—. ¡Pero te estaba esperando!




      Nos abrimos paso entre la multitud hacia las mesas de comida, dejando que nuestros padres hablaran de cosas aburridas.




      —¡Mira! —Isadora señaló una mesa llena de algodón dulce rosa con pequeñísimos diamantes de azúcar que brillaban.




      —¡Nubes mágicas! —dije—. ¡Me encantan las nubes mágicas!




      —A mí también —dijo Isadora.




      Cogimos una cada una y después nos pusimos a andar hacia la gran hoguera, saboreándolas alegremente y hablando a la vez. Luego vimos a un grupo de hadas de nuestra edad sentadas en un corro en la hierba.




      Estaban entretenidas haciéndose coronas de flores para el pelo.




      —¡Vamos a hacer una! —propuso Isadora, así que nos sentamos juntas y comenzamos a enredar flores y hojas.




      La mía no salió bien. Se me rompían los tallos sin querer y los pétalos no paraban de caerse de las flores. Al final suspiré y la tiré sobre la hierba.
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      —¡No se me da bien hacer coronas de flores! —me quejé.




      —Ahora te ayudo —dijo Isadora. Había hecho una corona preciosa y la tenía colocada perfectamente sobre su pelo revuelto. Estaba ocupada haciendo otra más pequeña para Pinky.




      —No te preocupes —dije, sintiéndome de pronto algo aburrida de hacer coronas. Mis dedos comenzaron a moverse con nerviosismo y me metí la mano debajo del vestido para tocar los dos frascos de poción que estaban descansando contra mi pecho.




      [image: pag38.jpg]




      Me hacía sentir bien haber llevado un poco de magia brujesca a esa celebración tan llena de flores y hadas. Me hacía sentir un poco más... ¡yo misma!




      —Isadora —susurré, de repente con ganas de ser un poquito traviesa—. ¿Quieres que te cuente un secreto?




      —¿Qué secreto? —preguntó Isadora, levantando la vista.




      Me metí la mano en el vestido y saqué los dos frasquitos. Soltaban brillos y destellos a la luz del anochecer. Isadora abrió los ojos como platos.




      —¡Mirabella! —exclamó—. No puedes traer magia de bruja a una fiesta de hadas.
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      —Lo sé —dije—, pero mira qué bonitos son los frascos.




      —¿Qué tienen dentro? —preguntó.




      —Uno tiene aliento de dragón —respondí—, pero el otro no lo sé. Lo he encontrado en el cuarto de pociones de mamá.




      Sacudí el frasquito para que las semillas moradas y brillantes tintinearan contra el cristal.




      —Me pregunto lo que harán… —dije, empezando a sentir intriga—. ¡Podríamos meternos en el bosque y descubrirlo!




      Isadora negó con la cabeza.
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      —¡Tu magia de bruja siempre nos trae problemas!




      —Esta vez no —dije—. ¡Te lo prometo! Podemos ir y hacer el experimento en secreto. ¡Nadie se enterará nunca!




      Isadora parecía preocupada.




      —No me parece una buena idea —replicó.




      Justo entonces empezó a sonar la música y las hadas que teníamos cerca se levantaron y se echaron a revolotear hacia la gran hoguera.




      —¡El baile está a punto de empezar! —gritó Isadora con cara de alivio—. ¡No nos lo podemos perder! ¡Venga! —quiso darme la mano, pero me negué sacudiendo la cabeza.
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      —Me reuniré contigo en un minuto —dije—. Tengo que terminar mi corona de flores. ¡Ve tú! ¡A ti te encanta bailar!




      Isadora no pareció creerme, pero se levantó de todas formas, cogió la pata de Pinky y desapareció entre la multitud. Miré hacia la hoguera y vi que mamá y papá se ponían a bailar.
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      Podía ver las botas negras y puntiagudas de mamá asomando bajo su pálido vestido malva de hada. Sabía que a ella también le estaría resultando difícil ser «hada» esa noche. ¡Sobre todo porque es cien por cien bruja!




      Me quedé en la hierba unos minutos, jugueteando con mi corona de flores. Intenté resistir la tremenda necesidad que acababa de invadirme de escaparme al bosque y hacer un poco de magia.




      Me había prometido a mí misma que no haría nada esa noche con las pocioncitas. Y más importante aún, le había prometido a papá que sería buena toda la noche y no haría ninguna magia brujesca.




      Pero la sensación de los frascos contra mi piel era algo irresistible. Me encantaba experimentar haciendo pociones. ¡Era lo que más me gustaba del mundo!




      Me levanté, le di la espalda a la hoguera y eché a andar en dirección contraria, hacia los árboles.




      —No pasará nada —dije mientras me adentraba en el bosque—. Solo voy a hacer un poquito de magia. Nadie se enterará. Papá no lo sabrá nunca. Y después volveré y me reuniré con todos.
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      Seguí caminando hasta que llegué a una zona oscura y tenebrosa del bosque. Entonces me paré. Estaba completamente sola. Era perfecto. Me arrodillé en el suelo y me quité los collares, admirando otra vez los remolinos y destellos de los ingredientes que había dentro de los frasquitos. No llevaba caldero, por supuesto, pero me quité una bota y la coloqué delante de mí. Después, antes de poder cambiar de opinión, eché dentro las semillas moradas del frasquito, y luego los remolinos de niebla de aliento de dragón, y los removí con una ramita. La mezcla empezó a chisporrotear, proyectando pequeñas lunas y estrellas por el aire.
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      —Ohhh… —susurré y, al inclinarme sobre la poción, algunos pétalos de mi corona torcida de flores cayeron como planeando.




      No tenía ni idea de lo que iba a pasar. La mezcla empezó a burbujear y a silbar. Cuando caían los pétalos, echaba brillantes nubes de un humo rosa y morado, que crepitaban y chisporroteaban. Entonces me pregunté si debía decir algunas palabras mágicas, pero no sabía cuáles, porque no había traído mi libro de hechizos conmigo. Así que me quedé contemplando la poción y preguntándome qué pasaría.
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      De pronto, la ramita que tenía en la mano empezó a sacudirse y la solté, sorprendida. Cayó por completo en la poción y se puso a retorcerse. Me quedé mirándola con asombro y después me di cuenta de que algo más estaba empezando a ocurrir. Los pétalos de flores que habían caído en la poción también se movían, levantándose y juntándose para formar un grupo de color rosado.
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      El grupo de pétalos comenzó a flotar alrededor de mi cabeza, tomando una imagen deformada que recordaba a un dragón. Entusiasmada, me quité la corona de flores y me puse a arrancarle pétalos y a echarlos en mi bota. En cuanto tocaban la poción, empezaban a contonearse y a retorcerse, flotando hacia arriba para unirse a los demás y que el dragón de pétalos de flores creciera más y más.
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      El dragón se puso a saltar y a bailar batiendo las alas.
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      Miré alrededor para ver qué más podía echar en la poción. ¡Hojas! ¡Había hojas por todas partes! Me levanté de un salto y comencé a cogerlas de los árboles, lanzándolas a grandes puñados a mi bota. Todas las que tocaban la poción parecían cobrar vida, uniéndose a las demás. Pronto hubo cinco enormes dragones hechos de hojas, flores y ramitas, que estaban volando haciendo ondas y crujiendo alrededor de aquel pequeño y escondido claro del bosque. Los contemplé con orgullo y después me puse a brincar con ellos. Bailamos haciendo círculos y círculos, en un remolino de pétalos perfumados y ramitas con olor a verano.




      [image: pag51.jpg]




      Bailé hasta que me quedé sin aliento y después me dejé caer feliz de espaldas al suelo. Sentía como si todas mis ganas de hacer travesuras de bruja hubieran salido de mí a través del baile. Ya estaba lista para volver a la fiesta de las hadas y ser buena durante el resto de la noche.
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      Estaba segura de que los dragones se perderían por el bosque y nadie sabría nunca nada de ellos. Probablemente acabarían desapareciendo cuando se pasara el hechizo.




      Fui a recoger mi bota y me di cuenta de que todavía le quedaba dentro bastante poción. Era extraño, si consideraba cuántas cosas había echado dentro, pero la magia es una cosa rara. Puse la bota boca abajo y la sacudí, para que saliera la poción, pero no se movía. Me asomé dentro y solté un grito de asombro.




      Algo más estaba ocurriendo. La mezcla se había endurecido mientras bailábamos. Había tomado la forma de una pelota. Una pelota en la que comenzaban a crecer bracitos, piernecitas, una larga cola con pinchos… ¡Alas! ¡Garras!
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      Contuve la respiración mientras las chispas volaban y crepitaban por el aire. La magia terminó y algo se movió y resopló en el fondo de mi bota. Era una dragoncita bebé de color morado. Era mucho más pequeña y mucho más sólida que los demás dragones, como si no estuviera hecha de finas hojas y flores.




      Tenía escamas de verdad, que relucían a la luz de las estrellas. Levantó hacia mí sus grandes ojos y después batió las alas, elevándose temblorosa por el aire.




      Cuando su hociquito morado resopló, salieron pequeñas chispas y nubes de purpurina.
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      —¡Hola, dragoncita! —susurré extendiendo la mano.




      La dragona aterrizó en mi palma y se puso a olisquear mis dedos. Me hizo cosquillas y me reí.
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      —¡Qué dulce eres! —exclamé—. ¡Necesitas un nombre! —me dije por un momento, admirando sus brillantes escamas de color lila, como algunos de los pétalos que habían caído en la poción.




      —¡Violeta! —dije—. ¡Creo que te queda perfecto!
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      La dragoncita expulsó una nube rosa de purpurina como si lo aprobara, y después salió volando de mi mano. Empezó a revolotear alrededor de mi cuerpo, metiendo el hocico en mi pelo largo antes de desaparecer dentro de la capucha de mi capa amplia de hada. Sonreí. Me gustaba sentir a mi pequeña nueva mascota acurrucada en mi espalda y deseé que no desapareciera. Hay magia que no dura, y todavía no tenía ni idea de qué tipo de poción había hecho.




      Contenta, volví entre los árboles hacia el gran claro del bosque donde se celebraba la fiesta de las hadas. Mientras caminaba, me pregunté qué les habría pasado a los demás dragones. Habían desaparecido mientras estaba distraída con Violeta. Suponía que se habrían perdido en las profundidades del bosque. A lo mejor incluso habían vuelto a unirse con la naturaleza.




      Ya podía ver entre los árboles las llamas de la gran hoguera y oír el ruido de la celebración de las hadas. Sonaba más fuerte que antes. Incluso había gritos. ¿Me estaría perdiendo algo emocionante? Caminé más rápido hasta asomarme entre los últimos árboles.




      Entonces me paré.
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      —¡Oh, cielos! —exclamé casi sin voz.




      Sobre la hoguera, en medio de la celebración de las hadas, había cinco grandes dragones dando vueltas por el aire. Cinco grandes dragones hechos de hojas, flores y ramitas.




      Sus cuerpos y alas ondeaban y giraban; sus ojos y bocas eran espacios oscuros, escalofriantemente abiertos a la luz de las llamas.




      Parecían terroríficos, iluminados por el fuego, completamente distintos a los dragones curiosos y divertidos que parecían cuando los creé. Las hadas corrían, volaban y gritaban en todas direcciones.
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      —Oh, no —susurré, intentando sentir a Violeta dentro de mi capucha.
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      Contemplé a los monstruosos dragones y me pregunté qué podía hacer. Estaba claro que no se habían creado con magia de hada. ¡Mamá y papá sabrían que había sido yo! Estaba metida en un lío bien gordo.




      Mi corazón empezó a latir rápidamente y empecé a encontrarme un poco mal. Debía alejar a los dragones de la fiesta y llevarlos hacia el bosque. Pero no tenía ni idea de cómo hacerlo. La pequeña poción que había hecho en el bosque se había convertido en un gigantesco desastre.




      Vi con horror que el fuego se agitaba en todas direcciones bajo el viento que formaba el aleteo de los dragones. Lo estaban avivando tanto que parecía que se fuera a apagar. Era todo un caos y no podía ver a mi familia por ningún lado entre tanto lío de hadas asustadas. No se me ocurría qué hacer, salvo quedarme ahí parada y contemplar el desastre que había montado.
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      —¡Mirabella! —gritó alguien, y levanté la vista para ver a mi madre corriendo hacia mí. Su flequillo, normalmente pulcro y perfecto, apuntaba a todas direcciones. Parecía furiosa.




      —¿Has hecho tú esto?
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      —Ejem… —murmuré, encogiéndome hasta hacerme casi una bolita. Mi madre puede dar mucho miedo cuando se enfada. Sus oscuros ojos de bruja lanzaban rayos y centellas—. Pues… —empecé a decir—, yo solo quería ver lo que pasaba si hacía una poción con… algunos ingredientes que había encontrado.




      —¡¿Algunos ingredientes que habías ENCONTRADO?! —dijo mamá, alzándose sobre mí con los brazos en jarras—. ¿Y dónde exactamente has encontrado esos ingredientes?




      —Pues… —tragué saliva.




      Justo en ese momento hubo un montón de gritos más y de pronto nos encontramos todos sumidos en la oscuridad.




      El fuego se había apagado. Los dragones parecían más terroríficos que nunca, silueteados contra la luna redonda y amarilla. Estaban empezando a perseguir a las hadas, como si fuera un juego.




      —¡No me lo puedo creer! —exclamó mamá, y sacó de debajo de su vestido un collar como el mío con pequeños frascos de pociones.
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      —¡Mamá! —le dije sorprendida—. ¡No se puede traer magia de bruja a una fiesta de hadas!




      —¡Mira quién fue a hablar! —exclamó mamá, un poco avergonzada—. Ven conmigo —continuó—. Solo la magia de bruja podrá hacer desaparecer a esos monstruos.




      Seguí a mamá de vuelta al bosque y encontramos un lugar tranquilo entre tres grandes árboles. Mamá se metió la mano en el bolsillo y sacó un pequeño caldero portátil.




      —¡Mamá! —volví a exclamar—. ¡No se puede…!




      —Ya lo sé, ya lo sé… —dijo mamá, sacudiendo las manos en el aire—. Pero menos mal que he traído mi kit de emergencia, ¿verdad? —me fulminó con la mirada—. Bueno, ¿qué ingredientes has usado? —preguntó—. Necesito saberlo para poder hacer la poción opuesta.




      [image: pag67.jpg]




      —He usado algunas semillitas moradas —susurré— y un poco de… aliento de dragón. Y después eché dentro un montón de hojas y otras cosas también.




      —Hum… —murmuró mamá—. ¡Qué interesante...! —dijo, y se quedó callada un momento, dándole vueltas a la cabeza.




      A mamá le gusta hacer pociones tanto como a mí. Papá y ella tienen su propia empresa de cosméticos: inventan cremas para la cara, perfumes y barras de labios.




      Mamá puede pasarse el día entero en su Torreón de Bruja experimentando con los ingredientes. Papá los revisa para asegurarse de que todo sea natural. Juntos hacen un gran equipo.




      —Creo que sé lo que debe de haber ocurrido —dijo mamá mientras colocaba bien aquel calderito que parecía de juguete—. Pero no es la manera adecuada de hacer esa poción.




      —Lo sé —dije—. Lo siento.




      Mamá frunció el ceño hacia mí con enfado.




      —¡No vuelvas a hacerlo! —me dijo—. Puede resultar verdaderamente peligroso mezclar ingredientes cuando no sabes lo que son. Y además, ¡sin usar un libro de hechizos!
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      —No lo haré más —dije contemplando cómo abría uno de los frasquitos de pociones y dejaba caer unas gotas en el pequeño caldero.




      Este comenzó a crecer inmediatamente hasta tener un tamaño normal. Mamá se puso a abrir otros frascos y a verter más cosas en el caldero: un extraño líquido que olía a violetas, una pizca de polvo brillante de desaparecer y un pellizquito de las mismas semillas moradas.




      Mamá sacudió las manos encima de la mezcla. Sus largas uñas del color de las grosellas negras parecían garras a la luz de la gran luna. Comenzó a tararear, pronunciando las palabras de un conjuro que yo no había oído nunca.




      La poción se puso a burbujear y a girar en el caldero, echando un humo violeta.




      —Esto debería funcionar —dijo mamá, echándole un vistazo a la mezcla—. Es una especie de poción para desaparecer. Si salpicamos con ella a esas criaturas, deberían desvanecerse. Y volverán a ser otra vez hojas, flores y ramitas.
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      —Oh… —dije, asomándome también a mirar la pócima. Siempre me ha encantado ver a mi madre hacer pociones. Parece muy mágica cuando hace hechizos. Comenzó a verter la mezcla en un par de frascos embrujados.
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      —Uno para ti y otro para mí —dijo—. Vamos a tener que volar en nuestras escobas y conseguir rociar con un poco de poción a cada criatura, ¿vale?




      —Vale —asentí.




      Mamá empezó a recoger, volvió a reducir el caldero a su tamaño de juguete y se puso de nuevo el collar en el cuello.
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      —¿Ha salido de la poción alguna criatura más? —me preguntó—. Normalmente esas semillas moradas transforman las cosas en sí mismas. Mezcladas con aliento de dragón, podrían haber creado un dragoncito. Pero no uno de hojas o de flores. ¡Uno de verdad! —me miró con severidad y sentí que me ponía roja como un tomate.




      Bajé la mirada al suelo, sintiendo cómo Violeta se removía en la capucha de mi capa. No quería echarle a Violeta la poción de desaparecer. Quería quedarme con ella.




      —No salió ningún otro dragón de la poción —dije.
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      —Vale —dijo mamá—. Entonces supongo que no la hiciste adecuadamente —se levantó y me hizo un gesto para que la siguiera—. Será mejor que arreglemos este desastre.
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      Cinco minutos después, mamá y yo volábamos por las alturas en nuestras escobas, cada una con un frasco de poción, esquivando a las hadas que revoloteaban desesperadas intentando escapar. Me pregunté cómo íbamos a acercarnos lo suficiente a los dragones para echarles la poción. Eran tan grandes y batían las alas con tanta fuerza que había mucho viento a su alrededor. Pensé que quizá, si pudiera volar más alto que ellos, sería más fácil echarles un poco de poción desde arriba. Me elevé por el aire. Debajo de mí, hacían círculos los cinco enormes dragones, expulsando nubes de humo brillante.
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      —¡Por lo menos no escupen fuego! —exclamó mamá.




      Me agarré a la escoba fuertemente con las piernas e intenté mantener el equilibrio mientras destapaba el frasquito.




      Por fin conseguí abrirlo y volví a aferrarme a la escoba con una mano, balanceándome de un lado a otro por el viento que los dragones creaban con sus alas.




      —¡Cuidado! —gritó mamá, y bajé la mirada para ver que uno de los dragones se había puesto a volar hacia nosotras.




      La brisa cada vez era más fuerte y mamá seguía intentando quitar el tapón de su poción entre el caos de hadas que volaban alrededor.
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      Llegó una ráfaga tremenda que me lanzó disparada hacia un lado.




      —¡Ayuda! —gritó mamá, que se había puesto boca abajo de golpe y había soltado su frasco de poción.




      El frasco caía en picado. Me agarré con más fuerza a mi escoba y apunté con ella hacia el suelo, rápida como una bala hacia el frasco. Noté que Violeta se salía de mi capa, pero no tenía tiempo de cogerla. No le iba a pasar nada: ¡podía volar! Alargué la mano y atrapé el frasquito de poción justo antes de que atravesara el ondulante cuerpo de hojas de uno de los dragones. Arranqué el tapón y rocié con la poción su lomo, echándome a un lado para evitar que me golpeara con una de sus alas. Desde un lugar seguro, contemplé cómo la enorme criatura comenzaba a desmontarse: las hojas, las flores y las ramas se dispersaban y caían hacia el suelo alejándose unas de otras. ¡Lo había conseguido! ¡El primer dragón había desaparecido!




      Levanté la vista y vi que mamá estaba volando muy por encima de mí. No tenía tiempo de subir para devolverle su frasco de poción. Tendría que usar yo los dos. Fui a toda velocidad hacia el espacio que había encima de uno de los dragones y le eché la poción a ese también. La enorme criatura comenzó a deshacerse igual que el otro: las hojas y flores llovían hacia el suelo y sobre las cabezas de las hadas valientes que habían decidido quedarse. Divisé a papá, a Wilbur y a mi prima Isadora mirando patidifusos hacia arriba a través de la oscuridad. Todos tenían ramitas en el pelo y papá parecía muy enfadado.
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      —¡Mirabella! —gritó mamá, bajando en picado hasta llegar a mi lado y extendiendo la mano para que le diera su frasco—. ¡Bien hecho! —parecía orgullosa a pesar de que había sido yo la causante del caos.




      Juntas nos encargamos de salpicar con la poción a los tres dragones que quedaban, y el aire se volvió espeso por la lluvia de flores. Las hadas que había por todas partes se pusieron a aplaudir y a aclamarnos.




      Ya no huían corriendo, y algunas de ellas habían incluso comenzado a bailar, extendiendo las manos para coger las hojas.




      —¡Menos mal! —dijo mamá. Se bajó el flequillo dándose unas palmaditas y luego volvió a pintarse los labios mientras se sostenía en el aire con su escoba.




      Después bajamos juntas a reunirnos con papá, Wilbur e Isadora.
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      —¡Guau! —exclamó Wilbur—. ¡Has estado fantástica, Mirabella!




      —Gracias —dije, intentando no sonrojarme. Wilbur nunca me suele decir nada bueno.




      Papá tenía el ceño fruncido, pero me di cuenta de que también estaba un poco impresionado.




      —¿Qué rayos ha pasado aquí? —preguntó.




      Mamá me miró y yo tragué saliva. Tenía que contarle la verdad.




      —Hice una poción con magia de bruja —respondí—. Y se me fue un poco… de las manos.




      —¿UN POCO? —exclamó papá.
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      Bajé la mirada a mis pies. De pronto me sentía fatal.




      —Lo siento, papá. No pretendía estropear tu noche especial. La verdad es que todo salió mal.




      —¡Te dije que no trajeras nada de magia brujesca al baile del verano! —dijo papá—. ¡Me prometiste que no lo harías!




      —Lo sé —dije—. Lo siento. ¡Te prometo que intentaré usar más mi varita de hada!




      Papá suspiró y me di cuenta de que mamá también parecía un poco molesta.




      —Sé que, en general, te sientes más bruja que hada —dijo papá—, y eso no es ningún problema. Al fin y al cabo... ¡me casé con una bruja! No hace falta que utilices más tu varita de hada… Es importante que sientas que puedes ser tú misma. Lo único que te pedí es que dejaras las pociones en casa ¡durante UNA noche! ¡Siempre acabas haciendo travesuras con ellas!




      —Lo sé —dije—. No volveré a hacerlo.




      —Es lo que dices siempre —repuso papá—. No, creo que necesitamos otra solución. Tengo el castigo perfecto.




      —¿Un castigo? —exclamé con gran asombro.
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      —Sí —dijo—. Está claro que debes aprender a hacer las pociones ADECUADAMENTE, para que no sigas metiéndote en líos como este. Creo que necesitas ir a trabajar con tu madre en su Torreón de Bruja todos los días durante un mes.




      —¡Qué buena idea! —dijo mamá, con los ojos brillantes.




      —¿De verdad? —pregunté. ¡No parecía un castigo!
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      —Sí —respondió papá—. Te puede enseñar a usar la magia de manera RESPONSABLE.




      —¡Vale! —dije, intentando no parecer demasiado contenta con la idea.




      —Y además… —continuó papá—, vendrás a ayudarme en el jardín dos veces a la semana después de tus lecciones en el Torreón. Es importante que conozcas también tu parte de hada. Al fin y al cabo, todo junto es lo que te hace ser TÚ.




      —Ah… De acuerdo —dije. Ayudar a papá en el jardín sería muy poco emocionante comparado con hacer pociones con mamá, pero a lo mejor también podía aprender algo interesante. Ser hada también tiene muchas cosas mágicas. Oí que Wilbur soltaba una risita a mi lado y papá le lanzó una mirada severa.
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      —Tú también te puedes unir a nosotros —dijo—. Sé que te atrae más tu lado brujesco, pero también te puedes sentir orgulloso de tu lado de hada. ¡Es lo que te hace único!




      —Supongo que sí —asintió Wilbur, y me sorprendió que no protestara más. Puede que mi hermano estuviera secretamente interesado en descubrir más sobre su lado de hada.




      —Bien —dijo papá. Parecía muy contento—. ¿Nos vamos ya a disfrutar del resto de la fiesta?




      —¡Creo que deberíamos! —intervino mamá. Me puso la mano en el hombro—. Está muy bien que hayas dicho la verdad, Mirabella —me dijo—. Sé que has provocado tú este desastre, pero has ayudado a resolverlo maravillosamente.




      —Oh —dije, recordando de pronto algo. Algo que me hizo sentir culpable otra vez—. Mamá, papá —los llamé—. Hay algo más que tengo que contaros.




      —¿Y ahora qué? —suspiró papá.




      —Yo… Ejem… —bajé la vista al suelo—. Mentí a mamá cuando dije que no habían salido más dragones de la poción. Había otro más.




      —¿Qué? —gritó mamá, con un brillo peligroso en los ojos. Se metió la mano en el bolsillo para buscar el frasco en el que todavía había un poquito de poción de desaparecer.
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      —¿Dónde está? —me preguntó mirando alrededor.




      —No lo sé —dije, echándome a llorar—. Se salió de la capucha de mi capa mientras volábamos. Pero, mamá, no quiero que le eches la poción de desaparecer. Se llama Violeta y es mi mascota. ¡Quiero quedármela!




      Mamá frunció el ceño.




      —No sé —dijo—. Creo que no te la mereces. Primero organizas todo este desastre haciendo pociones a escondidas. ¡Y después me mientes cuando te pregunto si hay más dragones!




      —¡No quería decírtelo porque sabía que no dejarías que me la quedara! —dije. Las lágrimas rodaban por mis mejillas, y a través de su cortina de agua pude ver a Violeta revoloteando hacia nosotros. Me ponía mala solo de pensar que podía desaparecer.
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      —Siento muchísimo no habértelo dicho —sollocé—. Y también siento mucho haber provocado este lío. Pero de verdad quiero quedarme con Violeta. Quiero tener una mascota, como Isadora, que tiene a Pinky. ¡Te prometo que seré buena para siempre si dejas que me la quede!
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      Mamá me miró con incredulidad durante un momento. Luego inclinó la cabeza hacia atrás y se echó a reír como una bruja.




      —Mirabella —dijo—, no hagas promesas que no vayas a poder cumplir.
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      —Entonces durante una semana —propuse—. Seré buena durante una semana entera. ¡Fregaré todos tus calderos!




      —Dejémoslo en un mes —dijo mamá, volviéndose a meter en el bolsillo el frasco de poción—. Y puedes limpiar también todas mis botellas y tarros. Parece que Violeta es bastante buena.
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      Todos contemplamos cómo revoloteaba hasta nosotros y se alejaba después hacia la hoguera apagada. Comenzó a echar unas chispitas moradas por la nariz. Sopló y sopló, y de pronto el fuego se avivó de nuevo. Pero esta vez no era un fuego normal y corriente. Era un fuego multicolor, que cambiaba del rosa al naranja, al verde y al azul.




      Era algo muy bonito de ver, incluso a través de la niebla de mis lágrimas. Violeta batió sus alitas, voló hacia mí y metió su hocico puntiagudo en mi cuello para acariciarme con él. Wilbur parecía un poco celoso.




      —¡Quiero una mascota! —dijo—. ¿Puedo tener yo un dragón?




      —A lo mejor —dijo mamá—. Pero primero vamos a ver cómo se adapta Violeta a la familia… No quiero quemaduras en la alfombra.
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      Alcé la vista al cielo y vi que las hadas que se habían ido volando comenzaban a volver. Aterrizaban a nuestro alrededor y se ponían a bailar con la música que sonaba de nuevo. Mi tía Cordelia pasó brincando por delante de mí, cogió la mano de papá, y se puso a tirar de él y de mamá para llevarlos hacia la multitud.
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      Isadora me agarró de la mano y juntas dimos vueltas y vueltas bailando alrededor del fuego, levantando con los pies los pétalos que había por todo el suelo para formar bonitas nubes rosas y moradas. Incluso Wilbur se cogió de la mano de otros niños que estaban cerca y se puso a bailar también. Por la sonrisa que tenía en la cara, se estaba divirtiendo de verdad, entregándose totalmente a su lado de hada.




      —¡Mirabella! —gritó Isadora por encima de la música—. ¡No me puedo creer que hicieras todos esos dragones!




      —Ya… —dije intentando no parecer demasiado orgullosa de ello.




      —¡Qué traviesa eres! —dijo entre risitas y me apretó la mano con cariño.




      Yo le devolví el apretón, alegrándome de que no hubiera venido conmigo al bosque y se hubiera metido también en un lío.




      La fiesta comenzaba a parecerse bastante a lo que era antes de que ocurriera la magia de brujas.




      Todos parecían felices e ilusionados otra vez, y había pétalos perfumados por todas partes. Levanté la vista hacia las llamas multicolores y sonreí mientras Violeta revoloteaba en el aire sobre mi cabeza. En ese momento, todo era hada-brujescamente perfecto.
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      ¡Monta una gran fiesta!




      ¿A quién no le gusta una fiesta?




       




      Cuando prepares la tuya, hay un montón de cosas en las que debes pensar. Aquí tienes una guía rápida para saber por dónde empezar. Deberías hacerte las siguientes preguntas (¡y hacérselas también a un adulto!):




       




       




      1. ¿Qué tipo de fiesta quieres hacer?
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      2. ¿A cuántas personas quieres invitar? ¿Y quiénes son?


      


      


      




       




       




      3. ¿Dónde será la fiesta y a qué hora?


      


      


      




       




       




      4. ¿Qué música te gustaría poner?
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      5. ¿Qué decoraciones necesitarás?


      


      


      




       




       




      6. ¿Qué comida te gustaría tener?


      


      


      




       




       




      7. ¿Habrá juegos? Si los hay, ¿cuáles serán?
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      8. ¿Vas a hacer las invitaciones o las vas a comprar?


      


      


      




       




      Cuando hayas respondido a todas estas preguntas, ¡es hora de empezar a prepararla!
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      ¡Haz pociones de hadas!




      Ahora que has decidido qué tipo de fiesta te gustaría hacer, comencemos por la comida y la bebida. Primero, combina tu hada interior con la bruja o el brujo que llevas dentro y haz tu propia bebida o poción de hadas.
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      ¿Cómo se hacen?
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      1. Echa un puñado de cubitos de hielo en una jarra.




      2. Añade el zumo de naranja, el de frutos del bosque y la limonada.
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      3. Añádele algunas rodajas de limón o de lima.




      4. Espolvorea purpurina comestible, si vas a usarla.




      5. Remueve la poción en la jarra con una cuchara larga.




      6. Vierte un poco en un vaso y ponle una pajita de papel.




      7. ¡Disfrútala! ¡Y bébetela lentamente a sorbitos para conseguir todos sus beneficios mágicos!
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      ¡Haz pasteles de hadas!




      ¡No puedes tener una fiesta de hadas sin pasteles de hadas! ¡Aquí va una receta a prueba de brujas para hacer unos deliciosos!
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      ¿Cómo se hacen?




      1. Pídele a tu ayudante adulto que precaliente el horno a 180 grados.




      2. Coloca los doce moldes de magdalenas en la bandeja.




      3. Echa todos los ingredientes de los pasteles en un bol. Pídele a tu ayudante adulto que te ayude a mezclarlos con la batidora eléctrica durante uno o dos minutos hasta que la masa esté ligera y cremosa.




      4. Utilizando las cucharas, divide la masa en los doce moldes equitativamente.
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      5. Con los guantes puestos, mete la bandeja en el horno y deja que se cuezan durante 18 o 20 minutos. Sabrás que están listos si el bizcocho vuelve a subir cuando lo aprietes suavemente con una cuchara. No olvides pedirle a un adulto que te ayude a sacar la bandeja del horno, porque estará muy caliente.




      6. Deja con cuidado los pasteles sobre la rejilla para que se enfríen.




      7. Mientras se enfrían, haz la crema. Pon la mantequilla y el azúcar glas en un bol y mézclalos con una cuchara de madera hasta que la masa no tenga grumos.
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      8. Añade el extracto de vainilla y el agua caliente y remuévelo todo de nuevo hasta que vuelva a ser una masa uniforme.




      9. Con la ayuda de un adulto, recorta el centro de cada magdalena y corta en dos el trozo que has sacado de su interior para hacer las «alas de hada».




      10. Rellena de crema con una cuchara o una manga pastelera el agujero de cada magdalena.




      11. Coloca las «alas de hada» formando un ángulo encima de la crema para que parezcan alas.
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      12. Espolvorea purpurina comestible (si vas a usarla) sobre la crema para que parezca polvo mágico.
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      ¡Haz coronas florales de hadas!
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      ¿Cómo se hacen?
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      1. Adapta el cordel de alambre al tamaño de tu cabeza. Pídele a un adulto que lo corte algo más largo de lo necesario, para que haya un poco de margen. Sujétalo en el tamaño adecuado con la cinta adhesiva.
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      2. Envuelve la corona de cordel con algunas hojas, sujetándolas con la cinta adhesiva.




      3. Agrupa dos o tres florecitas en pequeños ramos y pégalas con cinta adhesiva. Haz algunos ramos más para esparcirlos por la corona.




      4. Ve metiendo los ramitos entre las hojas y la corona, fijándolos con cinta adhesiva.




      5. Pruébatela y decide si le hacen falta más flores para que quede a tu gusto.




      6. Guárdala en el frigorífico para mantenerla fresca hasta que la vayas a necesitar.




      Opción alternativa:




      Si quieres que tu corona dure un poco más, ¡puedes usar papel de seda de colores en vez de flores frescas y hojas!
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      Necesitarás decorarla, así que aquí van un par de sugerencias para que te pongas manos a la obra.
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      ¿Cómo se hacen?
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      1. Ordena las tiras de papel colocándolas en montones según su color.
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      2. Pon pegamento en un extremo de la primera tira de papel.




      3. Dobla la tira de papel formando un aro y pega un extremo con el otro.




      4. Después pon pegamento en un extremo de la siguiente tira (de otro color) y métela a través del primer aro, pegando luego sus extremos entre sí.




      5. Sigue haciendo lo mismo, metiendo cada tira por los aros que ya existen, alternando los colores, hasta que quede tan larga como te gustaría.




      6. Cuelga tus cadenetas con la ayuda de un adulto usando cinta adhesiva o chinchetas.
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      ¿Cómo se hacen?
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      1. Coloca la hoja cerca del borde del papel de seda y marca su contorno con un lápiz. Dibuja tantas alas como necesites para tus hadas. Si quieres 10 hadas, necesitarás 20 alas.
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      2. Recorta las alas con mucho cuidado.




      3. Ahora echa la purpurina en un plato.




      4. Unta una pinza con pegamento de barra.




      5. Haz rodar la pinza por el plato de purpurina hasta que esté bien recubierta.




      6. Repite esto con todas tus pinzas.
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      7. Cuando el pegamento y la purpurina se hayan secado, pon otro poco de pegamento en la parte de la pinza donde quieras que vayan las alas (será la espalda) y pega dos alas en la pinza.




      8. Apriétalas bien durante 30 segundos para asegurarte de que se quedan pegadas.




      9. Dibuja una carita en la cabeza de la pinza con un bolígrafo: dos puntos para los ojos, un punto para la nariz y una sonrisita.




      10. Si prefieres una expresión diferente, ¡déjate llevar por la creatividad! Puedes tener un hada enfadada, una alegre, una confusa y otra triste. ¡Imagina los juegos que podrías hacer con todas estas hadas!
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      11. Cuelga las hadas bien alto con un cordel para decorar la sala de tu fiesta.
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      ¿Sabes cómo ser buen anfitrión?




      • Ayuda a los adultos a preparar la comida y las bebidas.




       




      • Échales una mano para decorar el lugar donde vayas a hacer la fiesta.




       




      • Cuando lleguen tus invitados, ayúdalos con los abrigos, enséñales dónde está el baño y ofréceles una bebida. ¡A lo mejor les apetece una de tus pociones de hadas!




       




      • Si ves que alguno de tus amigos está solo y no se atreve a hablar con los demás, acércate para que se sienta más seguro.




       




      • Ayuda a los adultos cuando llegue el momento de la comida.




      [image: pag128b.jpg]




      [image: pag129.jpg]




      • Durante los juegos, gana o pierde con deportividad.




       




      • Al final de tu fiesta, da las gracias a tus invitados por asistir, y también por sus regalos, y despídete de ellos.




       




      • ¡Y ahora llega el momento de recoger! Ay, ay, ay… ¡Ya estoy oyendo tus quejas!
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      ¡Haz las invitaciones!




      Si quieres hacer tú las invitaciones, ¡no te olvides de que sea antes de la fiesta!




       




       




      Necesitarás:
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      Tendrás que incluir la siguiente información:
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      Collar de botellas mágicas




      Para conseguir que tu fiesta sea aún más mágica, puedes sorprender a tus invitados con un regalo. Una idea fácil y divertida es hacer bonitos collares o llaveros con pequeñas botellas, igual que el de Mirabella. Puedes llenar las botellitas con una poción mágica o con flores, mensajes secretos… Aquí tienes unas cuantas ideas.
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      ¿Cómo se hacen?




      1. Elige las flores secas que más te gusten y mételas en el frasco. Puedes escoger una combinación de colores o hacer cada frasco de un solo color.




      [image: pag136.jpg]




      2. Clava la hembrilla en el corcho de la botella, de manera que solo quede por fuera el agujero. Mejor que pidas ayuda a un adulto, pues tendrás que hacer fuerza.




      3. Cubre con pegamento la parte de corcho que va dentro de la botella. No hace falta que pongas mucha cantidad y debes intentar que no queden grumos.
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      4. Engancha la argolla a la cabeza de la hembrilla.




      5. Pasa la cadena por la argolla y... ¡ya tienes tu collar!




      [image: pag137b.jpg]


    


  




    

      [image: pag138.jpg]




      [image: pag138b.jpg]




      [image: pag138c.jpg]




      [image: pag139.jpg]




      [image: pag139b.jpg]


    


  




    

      [image: pag140.jpg]




      Caramelero de escoba de bruja




      En las fiestas no pueden faltar las chuches y los caramelos. En una fiesta de brujas no hay mejor manera de colocarlos que en un caramelero con forma de escoba. Es una estupenda manera de decorar la casa y de sorprender a tus invitados.
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      ¿Cómo se hace?




      1. Guarda las chuches o caramelos en una bolsita transparente.




      2. Cierra la bolsa con un trozo de cuerda.




      3. Anuda la bolsa de chuches a uno de los extremos de la rama o palo utilizando otro trozo de cuerda.




      4. Corta la cuerda y el plástico de la bolsa que sobre.




      5. Envuelve la bolsa de las chuches con el papel crepé marrón y átalo al palo con la cuerda.




      6. Corta el papel crepé por la base en forma de tiras como si fueran las cerdas de la escoba de bruja.
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      Escoba de bruja




      Ahora, para ser una buena bruja, es superimportante que tengas tu propia escoba. Y no solo te servirá para volar. Las brujas también utilizan sus escobas para proteger sus casas y atraer a la buena suerte. Si colocas un par de escobas a los lados de la puerta de tu casa, seguro que tu fiesta... ¡será espectacular!
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      ¿Cómo se hace?




      1. Sal a pasear por el campo y recoge todas las ramitas finas o palitos que puedas. Necesitarás entre 50 y 70 para cada escoba que quieras hacer.




      2. Busca una rama gruesa, que será el palo de la escoba.




      3. Corta las ramas finas o palitos para que tengan un tamaño parecido.




      4. Coloca los palitos alrededor de uno de los extremos de la rama gruesa y fíjalos con la cinta americana.




      5. Enrolla la cinta de cuero encima de la cinta americana para que esta no se vea y los palitos queden bien atados.




      [image: pag143c.jpg]


    


  




    

      [image: pag142.jpg]




      Varita de hada o de bruja




      Como sabes, la madre de Mirabella es una bruja y su padre es un hada, así que ella es medio hada y medio bruja, y puede elegir qué tipo de magia le gusta más. Aunque las brujas no suelen usar varitas, puedes decorar la tuya como quieras. ¿Qué prefieres? ¿Una varita de hada o una de estilo brujesco?
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      ¿Cómo se hace?
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      1. Utilizando la plantilla, dibuja y recorta dos estrellas de goma EVA por cada varita que quieras hacer.
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      2. Cubre con pegamento la parte de dentro de una de las estrellas. Pon el palito encima y luego coloca encima la otra estrella. Presiona para que quede bien pegado. ¡No te despistes! Recuerda que la parte de purpurina tiene que quedar hacia afuera.




      3. Cuando esté seca, adorna tu varita con lazos o tules del color que quieras. Anúdalos en el extremo superior del palo, en la base de la estrella, y ponles un puntito de pegamento para evitar que se muevan.




      4. También puedes pegar una flor de fieltro o de plástico encima del nudo, en la base de la estrella, para hacer tu varita aún más mágica.
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      ¿Cómo se hace?
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      1. Con ayuda de algún adulto, coloca un buen pegote de silicona en el extremo más grueso de la rama y pega la piedra, el mineral o la canica. Presiona hasta que la silicona se enfríe.
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      2. Cuando la piedra esté bien pegada, asegúrala aún más aplicando silicona alrededor.




      3. Continúa echando silicona en la base de la piedra para ensanchar más el mango de la varita.




      4. Para darle una textura y grosor bonitos a la base, ve aplicando silicona y colocando los abalorios encima. Aprieta un poco para que queden bien sujetos. Sigue repitiendo esta operación alrededor de la rama hasta que los abalorios cubran unos 4 o 5 centímetros de esta.




      5. Rodea la rama hasta la mitad con una tira de silicona, como si la estuvieras envolviendo con una cuerda.
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      6. Cuando la silicona se seque, podrás empezar a pintar. Elige el color que más te guste y, si quieres hacerla más mágica, puedes utilizar acabados de brillantina o purpurina. ¡Echa a volar tu imaginación!
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      Mitad bruja, mitad hada, ¡un torbellino de magia!
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      Mirabella es especial porque es diferente.




       




      Su mamá es una bruja, su papá es un hada, y Mirabella tiene un poquito de los dos. Además... ¡a la prima mayor de Isadora le encanta meterse en líos!




       




      Ha llegado la fiesta de hadas, y el papá de Mirabella le ha dicho que tiene que portarse muy muy bien. Pero ella sabe que todo será mucho más divertido con un poco de magia...




       




      Acompáñala en una aventura llena de hechizos, escobas voladoras, ¡y muchas travesuras!
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Situvieras poderes migicos,
¢qué hechizo harfas?
w " %

is
(rearia vn mundo md

fusto paxa todos:
(Elisa) Yo harfa que aparecieran
* enormes tormentas,

(Iris)
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Cartulinas v hojas de papel
Din A4, cortadas por la mitad.

%

iUn boli!
%

% * *
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Abalorios de colores:

Rellena las botellas con cuentas de diferentes

color amarios. Prueba diferentes

combinaciones para que todos los collares

sean Unicos.
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»* ALFAGUARA «





EPUB/Images/pag159_fmt.jpeg
Isadora Moon va al colegio
* Isadora Moon va de excursion
Isadora Moon celebra su cumpleatios *
-3 Isadora Moon va al ballet
Isadora Moon se mete en un lio
s Isadora Moon en el sastillo encantado xS
Isadora Moon va al parque de atracciones

Isadora Moon y el hechizo migico
Isadora Moon va a una fiesta de pijamas *

Isadora Moon y la noche migica
* Isadora Moon va de viaje
Isadora Moon yla boda migica
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Necesitaras:

X Una rama del tamario y la forma que
quieras para tu varita

% Piedras, minerales o canicas
X% Abalorios pequeiios de cualquier color

% Pistola de silicona caliente

X Pinturas acrilicas o témperas de los

que quieras

colores

2 Pinceles
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iHamaca—&ahra!
Que se destruyan todas
' 135 "\a‘macas!
(Alex) iUn hechizo i o hiodops
* vivir para siempre!
(Eben) *
Yo volaria por el cielo *
como un hada.

(Hazel)

Haria que el mundo entero

fuera brillante y estrellado,
ﬁ (Arianne) *
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Ingredientes

Para los pasteles:

K 150 g de mantequilla sin sal
&K 150 g de aziicar glas

X1
4K 3 huevos

&K 1 cucharadita de extracto de vainilla

g de harina con levadura

Para la crema de mantequilla:
&K 150 g de mantequilla sin sal
& 250 g de

K 1 cucharadita de extracto de v ainilla

icar glas

&K 2 cucharaditas de agua caliente

&K Purpurina comestible para decorar lo
pasteles terminados (opcional)
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En esta nueva aventura, Isadoray
Mirabella van a boda de su tia Crystal...
Cuando Mirabella y la pequetia Flor de

miel empiezan a aburrirse, puede ocurrir

cualduier cosa... ;Conseguird Isadora
que la boda tenga un final feliz?
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Necesitarés
& Una bandeja de horno para magdalenas
con 12 agujeros (o una bandeja normal
dehorno sobre la que poner los moldes)

4K 12 moldes para magdalenas

4K 2 boles para mezclar los ingredientes
&K 2 cucharas de metal

& Una batidora eléctrica de mano

& Una cuchara de madera

&K Unos guantes de horno

& Un horno

K Un cuchillo pequerio

K Una manga pastelera, si tienes

& Una rejilla para enfiiar los pasteles

& Un ayudante adulto

*

%
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Necesitaras:

&K Tiras de papel de tus colores
favoritos, de 15 cm cada una.

&K Pegamento de barra

Cinta adhesiva o chinchetas
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Mi hermano,

Wilbur Starspell





EPUB/Images/pag61_fmt.jpeg





